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EL PRISMA DE SANTY

Fue un saqueo en toda regla. Una ope-
ración concienzudamente diseñada y
ejecutada. En cuanto se rubricó la fu-

sión de Caixa Galicia y Caixanova, allá por
mayo de 2010, y nada más solicitar el pri-
mer apoyo financiero del FROB, los más
altos directivos urdieron un plan para lle-
várselo calentito. Se irían a casa, sí, pero
con el riñón forrado. Eso es lo que sostiene
la Fiscalía Anticorrupción en la contunden-
te querella que acaba de presentar en el
Juzgado Central de Instrucción número
dos de la Audiencia Nacional, exhibiendo
una agilidad que, por cierto, se echa de me-
nos en otros casos tanto o más escándalos.
A lo largo de quince folios que no tienen
desperdicio, el Ministerio público formula
graves acusaciones contra los en su día
gestores de la caja del Sur José Luis Pego,
Gregorio Gorriarán y Oscar Rodríguez Es-
trada y contra el antiguo ejecutivo de la
caja del Norte Javier García de Paredes.
Sostiene que, conscientes de una más que
previsible salida de la nueva entidad, deci-
dieron mejorar sensiblemente sus contra-
tos de alta dirección, garantizándose un fi-
niquito dorado. Lo hicieron sin consenti-
miento expreso del Consejo de Adminis-
tración, si bien contando para ello con la
colaboración necesaria de Julio Fernández
Gayoso, convertido por el Banco de Espa-

ña en el hombre fuerte de la recién nacida
Novacaixagalicia.
El alegato del fiscal anticorrupción pinta a
Pego, Gorriarán, Rodríguez Estrada y García
de Paredes como unos individuos amorales y
avariciosos, sin el más mínimo escrúpulo,
dispuestos a hacer las trampas que fuera me-
nester para apropiarse de cientos de millones
de las antiguas pesetas como “compensa-
ción” por dejar el camino abierto a los nuevos
responsables de lo que acabaría siendo Nova-
galicia Banco (NGB). Con la complicidad de
Gayoso, que si no orquestó la maniobra, al
menos la toleró por omisión, estos buenos se-
ñores se autoindemnizaron con unas prejubi-
laciones multimillonarias, que escandaliza-
rían en cualquier circunstancia; más aún en
plena crisis económica, con un sector finan-
ciero a punto de ser rescatado y un país bajo
amenaza de intervención comunitaria.

La querella contra los exdirectivos conside-
ra delictiva su conducta.Y con el Código
Penal en la mano, no tiene duda. Una de
dos: o cometieron administración desleal o
apropiación indebida. En todo caso, para el
fiscal, abusaron de las funciones propias de
su cargo y de la confianza que en ellos esta-
ba depositada. Con pleno conocimiento de
lo delicado de la situación de la entidad que
dirigían, dispusieron fraudulentamente y en
beneficio propio de un dinero que no era su-
yo. En resumidas cuentas, eso sí, con el
guante blanco de unos contratos archiblin-
dados, metieron la mano en la caja para lle-
narse los bolsillos antes de que los manda-
ran a su casa porque si lo habían hecho mal
en las entidades de donde procedían, nada
bueno podía esperarse de ellos al frente de
NGB. Un caso de corrupción de manual.
A poca razón que tenga el acusador públi-
co, Gayoso se convierte en el malo de la pe-
lícula. Él es quien pone en marcha la ma-
quinaria del fraude, siendo aún presidente
ejecutivo de Caixanova, donde su poder era
omnímodo. Después se encarga de que el
Consejo de Administración de Novacaixa-
galicia ratifique, a ciegas, sin conocer los

detalles, unas mejoras contractuales clara-
mente abusivas que en la práctica, cuando
se ejecutaran, terminarían por agravar la
precaria situación patrimonial del futuro
banco. La intención de la querella es que
los interfectos se sienten en el banquillo,
que sean penalmente castigados y que a ser
posible devuelvan o no cobren lo que en
buena ley nos les correspondería. De la pe-
na de telediario ya no les salva nadie. Que
el tribunal los condene está por ver. Porque
ni la cúpula del banco confía en que la Jus-
ticia consiga el reintegro de una parte del
botín, hasta el punto que se limita a solici-
társelo por las buenas como una manera de
limpiar su imagen pública.
Pero, de rebote, la iniciativa de la Fiscalía
anticorrupción tiene un gran beneficiario.
Es José Luis Méndez, el omnipotente direc-
tor general de la desaparecida Caixa Gali-
cia. Los focos del escándalo dejan de apun-
tarle directamente. Es fácil de imaginar el
alivio que le supone que quienes le lanzaron
por la borda para salvarse ellos tienen ahora
el agua al cuello. Puede que ahora se vuelva
a dejar ver en público y hasta se atreva a pe-
dir mesa en los restaurantes que frecuentaba
cuando era un reputado financiero, que re-
partía favores a diestro y siniestro y miraba
a los presidentes de la Xunta, Fraga inclui-
do, por encima del hombro.

Mucho más que una inmoralidad
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Ylo espero con una mezcla de ansiedad y de angustia porque hoy calcu-
lo que al final de la tarde, me enteraré de un diagnóstico médico, no
mío sino de un ser querido, dictamen que nos dará el cirujano especia-

lista tras el examen de los dos TACs espaciados hechos del pulmón dañado.
Creo que se entenderá mi estado de ánimo, aunque si añado que al mismo
tiempo estoy tranquilo y esperanzado, quizás esta segunda parte se comprenda
menos si no aclaro que hoy justamente, aniversario de su muerte, entrada por
tanto en la eternidad, es la fiesta de san Josemaría, santo fundador del Opus
Dei, al que llevo tiempo encomendando la mejor resolución de la dolencia de
quien tanto quiero. Y estoy completamente seguro que Dios, a través del santo
intercesor al que rezo todos los días, escuchará mis súplicas que más insisten-
tes deberían haber sido, también lo reconozco, y otorgará lo mejor a mi reco-
mendado. ¿Que no pido la curación, me dicen? Sí que la pido, porque suplico
la mejor salida a esta angustia familiar que dura años, sea la salud o la enfer-
medad, porque si Dios lo quiere eso será siempre lo mejor.

UN MINUTO

Esperando
este 26 de junio

Este maldito tiempo que nos toca so-
brevivir nos está dando muchas sor-
presas, retumba la cultura del miedo

que nos lleva a aceptar lógicas perversas,
recortes, subidas, expedientes, privatiza-
ciones, reducciones o que se silencien los
conflictos … el papel de los que se oponen
a esa realidad está duro de mantener, la re-
sistencia lucha contra la supervivencia.
Vemos que en sectores y regiones, de los
primeros en ser amenazados, los ímpetus
de primera hora, los que en otros tiempos
ya habrían dado resultados satisfactorios,
lamen las heridas de las derrotas, parciales
sí, pero derrotas. Vemos que viejas recetas
dejan de servir contra los nuevos agravios.
Nos mandan recados indeseables por me-
dio de mensajeros inoportunos como el
caso del discurso que recita el príncipe Fe-
lipe, de bolos por USA, con hueco en la
agenda para inaugurar en Manhattan la es-
cuela de negocios IESE, sucursal integris-
ta para formar a los economistas que hoy
triunfan sobre nosotros. Frente a ellos, a
los comeflanes de los mercados que no ce-

jan en su empeño de señalar a la señora
austeridad, hoy vestida de Merkel —ma-
ñana ya veremos— la adoran, le imploran
resultados y beneficios, frente a ellos, de-
cíamos, hay vida inteligente, pero llega a
pocos medios, en este sentido hablaba ha-
ce pocos días el premio Nobel de Econo-
mía Joseph Stiglitz en el acto inaugural
de un congreso en Madrid sosteniendo
que “no existe evidencia empírica o histó-
rica de que la austeridad tenga la virtud de
ayudar en la salida de las crisis, como de-
muestran los casos de España, Grecia, Ir-
landa o Portugal, que no han mejorado na-
da y no ven la luz al final del túnel”.
Seguramente los enterados quedaron muy
reconfortados por las doctas sentencias
del ilustre ponente, pero en la puñetera ca-
lle se oyen otras cosas y con los buenos

consejos no se come ni se paga el alquiler:
soluciones o barbarie.
La semana pasada los del G20 se fueron a
Los Cabos a reflexionar y como siempre los
montes parieron un ratón, a Italia le dicen
que equilibre la balanza y crezca, a España
le dicen que llega con que no aumente el dé-
ficit y eso sin saber a qué apunte contable
hay que adjuntar los gastos, amortizaciones
e intereses de la famosa línea de crédito con-
cedida a don Mariano y de la que somos
avalistas usted y yo.

Por lo tanto, ¿qué mensajes le mandan, ama-
ble ciudadano? Pues joróbese, apriétese el
cinturón, tenga mucho miedo, ahorre mucho
y, sobre todo, chitón, que el que se mueva no
sale en la foto. Pero, siempre hubo listos y
tontos, eso es bien sabido. Los cultivadores
del minifundio, sobre todo cultural, la antíte-
sis del emprendedor, los que solo invirtieron
sus billetes de 500 para ver si seguían guarda-
dos en el culo de la caja de obeliscos, los que
desgraciadamente aprendieron economía en
la postguerra, dudan ahora si habrá corralito
o no, si tienen que retirar papel del banco o
no, y los más vivos quieren que todos pague-
mos sus inversiones en las famosas preferen-
tes, aquellos duros que se multiplicarían sin
hacer muchas preguntas porque el de la sucur-
sal nunca nos había engañado. Se rompió el
saco y la ruleta saltó por los aires. Estas tribus
que siempre se gobernaron por el dicho de
¿por qué te quiero Andrés? Por el interés, ren-
tistas de medio pelo, nunca emprendieron na-
da y nada tienen. Eso sí, todos conocen a al-
gún primo de un amigo de Amancio Ortega,
que no se diga …
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